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	BRAZO ECLESIÁSTICO. juan de la calle
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	SAN FELIPE. malaguilla
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	LA SABIDURÍA. jerónima olmedo
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	LA RELIGIÓN. isabel de gálvez
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	LA FE. maría escamilla
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	LA PENITENCIA. manuela
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	LA ORACIÓN. juana caro
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	LA REINA CRISTINA. francisca verdugo
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         Suena dentro la música, y sale oyéndola la HEREJÍA vestido de marinero, con un pedazo de remo en la mano.

          
   

         MÚSICOS Venid, venid a la fiesta

         que hace la Iglesia este día,

         que ya la Sabiduría

         os tiene la mesa puesta.

         HEREJÍA ¿Qué cláusulas son suaves 5

         las que en ritmos diferentes

         al prado entonan las fuentes,

         al aire trinan las aves,

         que ya dulces y ya graves

         convidan con la alegría 10

         de su métrica armonía,

         diciendo por la floresta:

         MÚSICOS Venid, venid a la fiesta

         que hace la Iglesia este día.

         HEREJÍA Porque aunque llego a escuchar 15

         que es a la fiesta que hace

         la Iglesia, no satisface

         a mi razón de dudar,

         si paso a considerar,

         que con la media respuesta 20

         se queda el eco, pues resta

         saber por qué añadiría…

         MÚSICOS Que ya la Sabiduría

         os tiene la mesa puesta.

         HEREJÍA Dulce misterioso acento, 25

         ya que disuenes veloz,

         no des al viento la voz,

         o dale el sentido al viento.

         Sepa, pues, mi pensamiento,

         qué fiesta y qué mesa es ésta. 30

         MÚSICOS Venid, venid a la fiesta

         que hace la Iglesia este día,

         que ya la Sabiduría

         os tiene la mesa puesta.

         HEREJÍA Aun no bien me responde; 35

         la voz permite y el misterio esconde.

         Pero, ¿qué es lo que veo

         de un deseo pasando a otro deseo?

         Ya de la vista ha sido

         la duda, que antes era del oído. 40

         ¿Qué fábrica es aquélla

         que en los dorados campos del oriente

         empina al orbe de zafir la frente,

         y altivamente bella,

         desde esa cima a la mayor estrella 45

         tanto piramidal aguja sube,

         que empieza monte y se remata nube,

         de la inferior y superior esfera

         los extremos tocando, de manera

         que la más perspicaz vista no atiende 50

         si desciende del sol, o al sol asciende?

         Y es verdad, pues a un viso

         las señas me parece que diviso

         de la nueva Sión, cuyo modelo

         vio el águila de Juan bajar del cielo. 55

         Díganlo doce puertas,

         a doce vientos todas doce abiertas,

         cuyas láminas bellas,

         no sin luciente emulación de estrellas,

         de rubíes adornan sus espacios, 60

         crisólitos, diamantes y topacios;

         bien como allá, costosamente hermosa,

         a ver su Amante descendió la Esposa.

         Y a otro viso, que veo me parece

         la no nueva Sión, que al mundo ofrece, 65

         para vivir sin noche, eterno el día

         en los Proverbios la Sabiduría.

         O dígalo también, que en sí elevada,

         sobre siete colunas fabricada,

         es sola una coluna, 70

         en quien estriba el orbe de la luna.

         ¡Oh tú, ya seas la Sión triunfante,

         o ya la militante

         Roma, que haces en estos horizontes

         siete colunas de tus siete montes!, 75

         merezca un peregrino

         (que a robar del Ofir la flota vino

         desde la obscura Corte

         que ven sin rey los piélagos del Norte,

         cuya angélica turba, amotinada, 80

         ánglica se apellida, sincopada

         la voz, conque un sentido,

         angélica, o ánglica han tenido);

         merezca, pues, un argonauta isleño

         (que del mar derrotado 85

         a tus sacros umbrales ha llegado),

         saber quién es de tu edificio dueño.

         Mas, ¡ay! como el empeño

         no dudo, y atrevido,

         oso decir quien soy, habiendo oído 90

         cuán sonoramente pía

         dice en su primer propuesta:

         MÚSICOS Venid, venid a la fiesta

         que hace la Iglesia este día.

         HEREJÍA Pero en vano es la duda, 95

         pues la ruina del mar mi intento ayuda.

         Y así, llegar no temo,

         que de pirata me desmiente el remo

         bordón, que en estos páramos me ha dado

         señas de peregrino y de forzado, 100

         sin que descubra la derrota mía,

         que soy la Religión de la Herejía,

         apóstata primero

         de aquel gran Sol de quien nací lucero.

         ¡Ah de este nuevo templo de la fama! 105

         SABIDURÍA Abrid, abrid las puertas a quien llama,

         sea quien fuere, pues a esta

         parte el escuchar le guía.

          
   

         (Salencantando la FE con su cruz, la ORACIÓN con un instrumento,la RELIGIÓN con un incensario, la PENITENCIA con una fuente, y en ella unacamisa de velillo blanco con muchas flores, y detrás, la SABIDURÍA con un penachode plumas de diversos colores: pajizos, azules, verdes, carmesíes y blancos.)

          
   

         ELLAS Y MÚSICOS Que ya la Sabiduría

         le tiene la mesa puesta. 110

         Venid, venid a la fiesta

         que hace la Iglesia este día,

         que ya la Sabiduría

         os tiene la mesa puesta.

         HEREJÍA Hermosísima deidad, 115

         de estos montes y estas selvas

         que haces que en tu sol el Sol

         segunda vez amanezca,

         ¿quién eres, que de esas cinco

         colores las rizas trenzas 120

         coronas de tu tocado?

         ¿Quién eres, que de tan nuevas

         hermosuras asistido

         te avienes con todas ellas,

         bien como la blanca rosa 125

         que en montes y valles reina

         con el vulgo de las flores?

         ¿Quién eres, que de esa excelsa

         fábrica te aplaudes dueño,

         y perdona a la rudeza 130

         de un náufrago marinero

         (que aquí arrojó la tormenta)

         ignorarte, e ignorar

         qué voz, casa y tropa es ésta.

         Conque a un tiempo dos sentidos 135

         admiras y lisonjeas,

         tanto que, absorto no sabe

         saludar a tu belleza,

         porque, elevado el oído,

         porque la vista suspensa, 140

         se han levantado con todos

         los oficios de la lengua.

         SABIDURÍA Derrotado peregrino,

         quienquiera que fueres seas,

         porque de lo oculto no 145

         toca juzgar a la Iglesia,

         ¿quién soy, preguntas? ¿Qué alcázar

         éste? ¿Qué cinco diversas

         colores las de estas plumas?

         ¿Qué hermosa familia bella, 150

         la de estas damas?, y en fin,

         ¿qué casa, música y mesa

         la que prevengo? Y aunque

         culpa el dudarlo parezca,

         ya el querer saberlo basta 155

         para remitir la ofensa,

         pues entre el que ignora y sabe,

         sólo halló una diferencia

         el Eclesiastés, diciendo:

         «que el que sabe, en la derecha 160

         mano tiene el corazón,

         y el que no sabe, en la izquierda»,

         dando a entender que del alma

         igual es la suficiencia,

         sino que la ponen unos 165

         donde pueden usar de ella

         ágilmente; y otros donde

         se la embarga la pereza

         del poco uso. Y así, aunque hoy

         tú traigas en la siniestra 170

         mano el corazón, podrás,

         como a mis voces atiendas,

         a la derecha pasarle.

         Y porque mejor lo veas,

         he de responderte a todo, 175

         que en tan sagradas materias

         ya el confesar ignorarlas

         es empezar a saberlas.

         Yo soy del Eterno Padre

         una substancia, a su esencia 180

         tan una, que soy como Él,

         sin fin ni principio; eterna

         en su Mente estoy. Y como

         al Hijo en su Mente engendra,

         soy atributo del Hijo, 185

         y para más excelencia

         soy del Espíritu Santo

         noble don, como Job muestra

         y Salomón lo publica,

         cuando pide que yo sea 190

         la dádiva liberal

         de su mano. De manera

         que en la comunicación

         de Personas, dando en ellas

         al Espíritu el amor, 195

         al Padre, la omnipotencia

         y la sabiduría al Hijo,

         vengo yo a ser, por ser ésta,

         de uno, palabra y concepto,

         de otro, don, de otro, riqueza 200

         en la ley del evangelio;

         escondida a las primeras

         leyes y sólo enseñada

         en sombras a los profetas.

         Las plumas de mi tocado 205

         son aquí exteriores muestras

         que sólo dicen lo real

         de mi física presencia,

         significándome aquí

         para que mejor me entiendas, 210

         la docta universidad

         de la Ciencia de las Ciencias;

         el Altísimo crió

         la medicina, y por ella

         me adorna, entre esotras flores 215

         la pajiza, macilenta

         color, porque con la muerte

         a cada paso se encuentra.

         La azul, que es color de cielo,

         la filosofía ostenta, 220

         porque en el cielo la hallaron

         el desvelo y la agudeza

         de los que en él aprendieron

         aquella Causa Primera

         de las causas, alma y vida 225

         de la gran naturaleza.

         De los Cánones Sagrados,

         la verde en mí representa

         la católica esperanza

         que los pontífices muestran, 230
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